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No puede negarse á los abogados que informen ála
vista de las causas criminales que se hallan en
estado de sumario.

Recurso de nulidad interpuesto por juan Giraldo eri
¡& causa que contra este y otros s¡gue don Aurelio
Gnaldo, por homicidío—De Ancachs,

Excmo. Señor:

Juan Giraldo Grande, enjuiciado por homici-
dio de A1ejo Giraldo, solicitó á fojas 46 del Tri-
bunal Superior de Ancachs de cuyo despacho" de-
pendía su causa en grado de apelación del auto
de fojas 25 de 13 de abril de 1903, que ha decla-
rado in5ubsístente y nulo todo lo actuado repo—
niendo eljuicio al estado de ser citados los en-
juicia<los. se fijara día para la vista de la causa,
¡[ fm (lc que su abogado informara de palabra.
I'll Tribunal accedió 11 esta petición por decreto
de la mis…:'_:Lf()j [; pero habiéndose opuesto el se-
ñ()l' l*í5cul y pedido se suspcudicrzm los chctos
de esa providencia y se dec1arara que no había
lugará informe verb:11 durante Ll sumario en los
juicios criminales, el Tribunal, por auto de fojas
47 vuelta, suspendió realmente los efectos del de-
creto de fojas 40". El Dr. Macedo, abogado de
Juan Giraldo Graníie interpuso recurso extraor-
dinario de nulidad de este auto, el cual ha sido
admitido en vi1tud dc haherVE. dispuestolo así,
al declarar fundada la queja que, pm la denega-
toria, interpuso el mencionado defensor de Juan
Gira1do Grande.

En conceptode1 Fiscal, el auto de fojas4—7 que
suspendió Ios efectos del de fojas 46 que Señaló
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día para la vista de la causa 51 fin de que el Dr.
Macedo informara es nulo por ser opuesto & ter-
minantes prescripciones le(rzdes; pues como este
Ministerio hizo ¡nesentc cuando dictaminó so-
bre la queja, nuestra le_v procesal (inciso 2 artí-
culo 4—() del Código de Enjuiciamientos Civil)
prohíbe á los jueces impedir y cmbarazar á las
partes, y entre los medios legales de defensa que
consigna, están los informes que los abogados
hagan de palabra ópor escrito, ante ellos, cum-
plíendoasí obligación principal de su Ministerio.
La estación en que deban hacerse estos informes
está indicada expresamente por el artículo 7'—£
del Reglamento de Tribunales según el cual es
permitido á los abogadosv litigantes informar
á los juzgaulos de 1a instancia antes que se
pronuncie una sentencia () auto (leñnítív0, de-
biendo losJUEGOS otorgztries la libertad que nece-
siten lla_mándolos al 01den cuando sean ínmode-
rados() íncur1zm en personalidades. Dispone, ade-
más, que los Tribunales y jueces tratarán á los
abogados con todas las consídcmciones que me-
rece tan ilustre profesión y serán responsables de
cualquiera pcn…1quc indebichunu1te les impongan
(artículo 155)v establece que ningún '.'fribunal()
Juez puede ncga1se 51 oír el informe de los abo-
gados paxa la resolución de cualquie¡ asunto.

Estas presc1ípcíoncs legales 1i(ren en materia
civil como en la criminal, tantopor que la 1L'y no
ha hecho distinción algunaynadie puede distin-
guir donde la ley no distingue; cuanto porque su
aplicación al procedimiento criminal está expre-
samente mandado por el artículo 30 del Código
de Enjuiciamientos Penal.

El auto recurrido se ha dictado ¡¡ pesar de
las disposiciones legales recordadas, por 10 cual
este Ministerio es de parece que si VE. no fuese
de parecer Lontrarío, se sirva declararla nulidad
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del auto superior recurrido y de todo 10 fecho y
actuado desde fojas 46 vuelta y reponiendo la
causa al estado de esa foja, mandar que se lleve
á puro y debido efecto el decreto de fojas 4—6, de '
fecha 25 de abril de 1905.

Lima, 9 dejulio de 1906.
CALLE.

Lima, 16 de julio de 1906.

Vistos: de conformidad con 10 opinado por
el señor Fiscal y por los fundamentos de su dic-
támen que se reproducen; declararon nulo el au-
to Superior de fojas47 vuelta su fecha 27 de abril
del año próximo pasado, asícomo todo 10 actua—
do desde fojas 46 vuelta á cuyo estado repusie—
ron la causa para que se lleve á debido efecto el
decreto de fojas 46; y los devolvieron.

Espinosa—Ortiz de chlelos— Villarzín—Eguigu-
¡*en—Figueroa .

Se publicó conforme á ley.

Luis Delucclzi.
Cuaderno Nº.182.—Añn 1906.


